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DIVISION DE ASESORIA Y GESTION JURÍDICA

Al contestar refiérase 

al oficio N°  07085
2 de julio de 2007

DAGJ-0745-2007

Licenciado

Daniel Rodríguez Montero

Auditor Interno

COLEGIO DE PERIODISTAS

Apartado 5416-1000 San José

Fax (506) 223-86-69

Estimado señor:

Asunto:     Solicitud de aprobación del Reglamento de Organización y Funcionamiento  de la Auditoría Interna de la Superintendencia General de Valores.

Nos referimos a su oficio Nº AIC-013-2007, de 7 de mayo de 2007, recibido en este órgano contralor el mismo día, mediante el cual solicita la aprobación, por parte de esta Contraloría General, del Reglamento de Organización y Funcionamiento de la Auditoría Interna del Colegio de Periodistas de Costa Rica.


Asimismo, indica “Certifico que dicho reglamento está aprobado por la Junta Directiva del Colegio de Periodistas y cumple con las Directrices Generales Relativas al Reglamento de Organización y Funcionamiento de las Auditorías Internas del Sector Público y demás normativa aplicable”.


Por otra parte, aporta una copia del Reglamento mencionado, la cual certifica que es una copia fiel del original y que consta de 29 artículos (7 páginas) acompañadas de su firma y sello.

I. Legislación aplicable

El artículo 23 de la Ley General de Control Interno –Nº 8292-, dispone literalmente en lo que respecta a la organización de las auditorías internas, lo siguiente:

“Artículo 23. Organización.  La auditoría interna se organizará y funcionará conforme lo disponga el auditor interno, de conformidad con las disposiciones, normas, políticas y directrices que emita la Contraloría General de la República, las cuales serán de acatamiento obligatorio.

Cada auditoría interna dispondrá de un reglamento de organización y funcionamiento, acorde con la normativa que rige su actividad.  Dicho reglamento deberá ser aprobado por la Contraloría General de la República, publicarse en el diario oficial y divulgarse en el ámbito institucional.”  (El subrayado no corresponde al texto original).

Del numeral anterior, se desprende, por un lado, la observancia de organizar las auditorías internas que integran la Hacienda Pública, de conformidad con las disposiciones, normas, políticas y directrices que emita el órgano contralor y, por otro lado, la obligación de disponer de un reglamento de organización y funcionamiento, previa autorización de la Contraloría General. 

De conformidad con lo expuesto, este órgano contralor mediante Resolución Nº R-CO-93-2006 de las 13:00 horas del 17 de noviembre de 2006, publicada en el Diario Oficial La Gaceta Nº 236, del 8 de diciembre de 2006, emitió las nuevas “Directrices Generales Relativas al Reglamento de Organización y Funcionamiento de las Auditorías Internas del Sector Público (D-2-2006-CO-DFOE-DAGJ)”. Así las cosas, la actuación que en adelante despliegan las auditorías internas en su organización y funcionamiento deberá ajustarse conforme a las citadas Directrices. 
Por su parte, para proceder a otorgarle la aprobación al Reglamento de Organización y Funcionamiento propuesto por la Auditoría Interna de ese Colegio, es necesario verificar que el mismo cumpla con cada uno de los aspectos que enuncian las citadas Directrices y  con base en las certificaciones aportadas, dejándose de lado cualquier aspecto propio de competencias o naturaleza jurídica de la institución solicitante, toda vez que en tal sentido se parte del supuesto que el mismo cumple a cabalidad con la normativa y criterios que le rigen.

Asimismo se aclara, que lo indicado en el presente oficio se hace sin demérito de futuros actos, que en el ejercicio de las potestades de fiscalización, pueda llevar a cabo este órgano contralor. 

II. Sobre el Reglamento propuesto

Como resultado del análisis efectuado al Reglamento sometido a la aprobación de esta Contraloría General, se determinó lo siguiente:

1. De la certificación aportada no se determina el número de oficio ni la fecha del proyecto de reglamento sometido a la aprobación del jerarca.  Tampoco se desprende el número de acuerdo, la fecha y el número de sesión, en que quedó firme, por lo que  deberán remitirse dichos datos. (Véase el punto 2.4 de las Directrices).

2. Dicho Reglamento carece de una presentación del documento, mediante un resumen ejecutivo de su contenido, por lo que deberá incluirse.  (Véase 2.3.1. de las Directrices).
3. En el Reglamento no se señala la obligación de que se establezcan y actualicen la visión, misión y principales políticas, que regirán el accionar de la auditoría interna, por lo que deberá agregarse.  (Véase párrafo tercero, inciso a), 2.3.2 de las Directrices).

4. No se señalan los enunciados o códigos éticos que deben tener en cuenta los funcionarios de la auditoría al conducirse en sus distintas relaciones internas y externas, por lo que deberán incluirse.   (Véase párrafo tercero, inciso a), 2.3.2 de las Directrices).
5. El artículo 11 propuesto deberá desarrollar ampliamente los impedimentos asociados a los deberes y prohibiciones contempladas en la Ley General de Control Interno y demás impedimentos del personal de la auditoría interna contemplados en el ordenamiento, como serían otras leyes y los reglamentos internos  de la institución o similares, por lo que deberán incorporarse. (Véase párrafo segundo, inciso b), 2.3.3 de las Directrices).

6. En el artículo 18 propuesto deberá dejarse claro que la participación permanente del auditor interno en las sesiones o reuniones del jerarca no debe ser la regla, salvo que una ley así lo establezca.  (Véase párrafo cuarto, inciso b), 2.3.2 de las Directrices).

7. El artículo 6 propuesto deberá establecer adicionalmente que el rol de la auditoría interna es de órgano asesor de muy alto nivel dentro de la estructura institucional.  (Véase párrafo segundo, inciso c), 2.3.2 de las Directrices). Deberá indicarse además, la  jornada laboral de los cargos de auditor y subauditor internos, así como hacer mención al subauditor, por lo que será necesario regular lo correspondiente en ese sentido. (Véase párrafo tercero, inciso c), 2.3.2 de las Directrices).  También este artículo es omiso en cuanto no se contempla que para el nombramiento del auditor y subauditor internos, se considerará lo previsto en el artículo 31 de la LGCI, así como lo establecido por el órgano contralor en la normativa correspondiente, por lo que deberá regularse. (Véase primer párrafo, inciso d), 2.3.2 de las Directrices).

8. En el Reglamento no se indica que los cargos de auditor y subauditor internos deben observar las respectivas funciones establecidas en los manuales institucionales de cargos y clases o de denominación similar, por lo que deberá incluirse. (Véase párrafo tercero, inciso d), 2.3.2 de las Directrices).  

9. No se indica que los cargos de auditor y subauditor internos deben obedecer a los requisitos establecidos por la CGR en la normativa correspondiente, por lo que deberá indicarse. (Véase párrafo cuarto, inciso d), 2.3.2 de las Directrices).

10. El  Reglamento omite referirse en cuanto a que al auditor interno le corresponderá la dirección superior y administración de la Auditoría Interna.  (Véase párrafo quinto, inciso d), 2.3.2 de las Directrices).  

11. Deberá indicarse que al auditor interno le corresponde mantener actualizado el reglamento de organización y funcionamiento de la auditoría interna, cumplir y hacer cumplir el reglamento.  (Véase numeral 3 o párrafo octavo, inciso d) del punto 2.3.2 de las Directrices).

12. En el artículo 16 propuesto deberá agregarse lo referente a proponer al jerarca, oportuna y debidamente justificados, los requerimientos de recursos para llevar adelante su plan, incluidas las necesidades administrativas de la unidad.  (Véase párrafo noveno, inciso d), 2.3.2 de las Directrices).

13.  Deberá indicarse en el Reglamento de que el auditor interno responderá por su gestión ante el jerarca.  (Véase párrafo décimo, inciso d), 2.3.2 de las Directrices).  

14. En el Reglamento no se menciona que el auditor interno debe presentar ante el jerarca el informe de labores previsto en la LGCI, por lo que deberá indicarse.  (Véase párrafo décimo, inciso d), 2.3.2 de las Directrices).  

15. El Reglamento es omiso en cuanto no indica el ámbito de acción de la auditoría interna, por lo que deberá regularse.  (Véase párrafo segundo, inciso f), 2.3.2 de las Directrices).

16. No se establece la obligación del auditor interno de definir y mantener actualizado, en el instrumento que corresponda, los órganos y entes sujetos al ámbito de acción de la auditoría interna, con fundamento en lo estipulado en el artículo 22, inciso a), de la LGCI.  (Véase párrafo tercero, inciso f), 2.3.2 de las Directrices).  

17. No se establece la facultad del auditor interno de proveer e intercambiar información con la Contraloría General, así como con otros entes y órganos de control que conforme a la ley correspondan y en el ámbito de sus competencias.  Sin perjuicio de la coordinación interna que al respecto deba darse, sin que ello implique limitación para la efectiva actuación de la auditoría interna, por lo que deberá  indicarse.  (Véase párrafo tercero, inciso g), 2.3.2 de las Directrices).  

18. El artículo 13 propuesto deberá ajustarse conforme lo dispuesto en las directrices. (Véase párrafo cuarto, inciso g) del punto 2.3.2 de las Directrices).  
19. Se recomienda hacer referencia a la incorporación de profesionales o técnicos de diferentes disciplinas, funcionarios o no de la institución, para que lleven a cabo labores de su especialidad en apoyo a las auditorías que realice la Unidad de Auditoría Interna.  (Véase párrafo sexto, inciso g), 2.3.2 de las Directrices).   

20. En el Reglamento propuesto si bien se cumplen algunos puntos en el desarrollo del articulado referentes al procesamiento de la información, deberá señalarse lo referente a  las cualidades de la información, análisis y evaluación, registros, acceso, custodia y supervisión del trabajo.  (Véase párrafo tercero, inciso d), 2.3.3 de las Directrices). 
21. El Reglamento es omiso en cuanto a que no indica aspectos a considerar en materia de admisibilidad de denuncias para su atención por parte de la auditoría interna. Se recomienda revisar lo que al respecto determina el Reglamento a la Ley Contra la Corrupción y el Enriquecimiento Ilícito en la Función Pública. (Véase párrafo quinto, inciso d), 2.3.3 de las Directrices).

22. Del Reglamento propuesto no se infiere que se deroga el reglamento de organización y funciones de la auditoría interna, que fue promulgado con base en los “Lineamientos generales que deben observarse en la promulgación del reglamento de organización y funciones de las auditorías internas de las entidades y órganos sujetos a la fiscalización de la Contraloría General de la República”, publicados en La Gaceta Nº 14 del 21 de enero de 1998, por lo que deberá aclararse a esta Contraloría General lo que corresponda en ese sentido.
III. Conclusiones

1. De conformidad con lo expuesto, este Despacho procede a devolver el reglamento de mérito sin la aprobación respectiva, a fin de que esa Institución proceda a modificar el reglamento y se tomen  en consideración las observaciones planteadas y estableciendo el orden dispuesto conforme a las citadas Directrices.  Lo anterior, sin menoscabo que nuevamente sea puesto en nuestro conocimiento el mismo y se determinen otros aspectos.

2. Que para realizar las modificaciones respectivas se le otorga a la Institución,  un mes calendario a partir del recibo de este oficio.
3. Finalmente, este órgano contralor le recuerda a esa Institución que el incumplimiento injustificado de estas directrices podría conllevar a la determinación de responsabilidades administrativas y civiles, sin perjuicio de otras causales previstas en el ordenamiento jurídico, según lo establece el artículo 39 de la Ley General de Control Interno.

Atentamente,

Lic. Allan Ugalde Rojas

Gerente Asociado
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